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Parece factible suponer que la cohesión cultural 

1 

lograda en el ~rea metr opolitana olmeca terminó entre el s! 

glo VII a =J..-e. y el siglo V a J . C., 1jorque es cuando fueron 

defi nitivamente abandonadas las ciudades de San Lorenzo y de 

La Venta . 

~ J ~artir de este período, el preclásico medio, 

~!'lelo se observan claramente dos fe11ómenos artísticos y cul-

t urales . Uno d~ ellos ocurre dentro del área roetro~olitana y 

se manifi~sta fOr crunbios percept ibles en la forma y en el co~ 

ten.:. do de lai escul turat, particularruente en algunaf' obras de 
' de la actual costa 

La Venta, de Tres ZaFo tes y de otros lu ares rlririr//rliilc/ /rii Nirl 
Veracruzana l .~ ., r;: 
i/.iiii cuya ~tib eultu:ral se- ini·ci--a lhacia finales del 1Jeríodo 

4--t 
preclásico tardío . Parece como ~ue el debiiitamiento del poder 

espi ri tua1. ol~n~ca huoiera pro:pici1-.. do el acceso a forml:is e ideas 

que fueron encendrada~ en com~~idades de distinta orientación 

cultural . 

~l otro fenómeno a que me refiero ocurrB fuer& del 

área metro~olitana; en el resto de mesoaméricn se aprecia gran 

actividad escultórica que tiene por resultado el surgimiento de 

vari~e escuelas provinciales y locales dedicadas a la talla de 

piedra . En cusi todus ellas es notable, en ma~~e -~ en menor gra -
" do, la presencia olmeca; en algunas ·-l-a influencia es de tal mag-

nitudJque las obras resultan evidentewente derivativas y caren

tes de ori5inalidad; mientras que otras reciben el estímulo pero 

si6uen un cam1no ~ro~io y definen su trayectoria individual. La 

diftAsión del arte olmeca obedece a la natural aceptación de sím

bolos cuya significación reeu~t~ ser adecuada para ffiuchas otras 
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comunidades mesoamericana~ Y- no.. e_e trata, a mi ;juic·io; de·-utla 

expansi-ón militar, de la que no tenemos evidenc'ia, --sewfu· ro 

han -sug-e.ri.do al¡:;;unos autores ( 41 ) 

Los monument0s y objetos con ras5os olmecas se en -

cuentran distribufdos en Veracruz, al noroeste de la zona metr2 

poli tana; en el Al ti]:Jlano Mexicano que incluye los valles de 

México y de Puebla y parte de lo que son los estados de México, 

Tlaxcala e Hidalgo; en Morelos; en Oaxaca; en Chiapas y en la 

vertiente del Pacífico de Guatemala que se ~rolonga hasta El 

Salvador;Ly en el occidente de la República Mexicana. Me voy a ,.. ..... 
.¿J' 1 c.~ 

referfr-a la gran escultura en pi edra de los lugares menciona -

dos , y excluiré los objetos cerámicos o las .t'equeñas tallas en 

piedras finas que constituyen el volúmen ~rincipal de algunos 

lugares del Altiplano l'vlexici:ino. 

He anotado ya que no todas las esculturas y objetos 

de car~cter olmeca, o d~rivados del mismo, es decir olmecoides, 
~ 

¿ ' 1 

conservan r aSGOS ori6inales, ya que si bien a veces estos domi-

nan y se im}onen a la tradici6n local, en otras ocasiones se fu-

sionan y se integran en l a formación de una nueva escue~a, y aúh 

hay casos en que los rase:;os olmec~s se minimizan y acaban por 

desaparecer. También he de hacer hincapié ac~ca de la ins isten -.. 
cia sin fundamentos aceptables, de que muchas de las obras rea-

lizadas en el área mesoamericana después del florecimiento de la 

gran escultura olmeca son derivadas de ella, cuando en realidad 

carecen de elementos que las identifiqu en como tales. Es decir 

que bajo la consigna de considerar a todos los objetos realiza

dos des pués de 'lo olmeca( como s us descendientes direc~os, se 

etiquetan de olmecas u olmecoides a buen número de obras total

mente ajenas~ estilo. Así yues, algunas esculturas pertenecen 
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a es.:te grupo que puedo llamar "independiente~ porque si bien fue 

motivado en sus orígenes por las formas o por el espíritu olmeca, 

sus logros son de carácter aut6nomo. 

Son las obras ejecutadas en una época tardía en el área 

olmeca, los monumentos olmecoides del reato de Mesoamérica y las 

escul turaa "independientes'' las que constituyen el puente artísti

co entre el estilo olmeca por un lado y el estilo maya por el otro. 

El período preclásico medio en Mesoamérica es, en el arte, 
dl. 

el inicio de una etapa de búsqueda .f1'0'!" nuevas soluciones formales 

y ~emáticas. El surgimiento de varias escuelas locales~ en Veracruz 

y en Oaxaca,refleja la inquietud del preclásico tardío,y un nuevo 

equilibrio artístico se advierte hacia el 

do se consolida la escuela escultórica de 

período protoclásico) cuan 
p<?'f¡; /?>.~dos~ 

Izapa qae 'oe perfila con 

clara individualidad7 y se originan en Kaminaljuyú y en otros sitios 

de la vertiente Pacífica de Guatemala una serie de rasgos ~ue cons
-a Y ~c./;.,, 's /,e~ 

ftf.,·.o 'Y' .'v r. ) con el tiempo el estilo clásico maya . 

La Venta. 

La escultura en la región de la costa del Golfo. 

,·Jr.~WH f<ff;} S el' J ,·$ f¡-.. 'J'·ll ·/tJ 5 

Cuatro son los monumentos de La Venta ~ue se dietiBguen 

entre los demás1 porque tienen claros elementos diferenciales. 

La estela 2 es una losa vertical curvada en la parte 

superior y mal regularizada en sus bordea. En el eje que marca vir

tualmente la línea vertical, una fi5-ura humana en relieve muy pro-
.1). "' 

yectado sostiene un bastón entre sus manos y lleva un tocado de gra~ -' 
des dimensiones. Este personaje aparece de frente 1 oeupando para sí 

gran parte del espacio escultórico; tiene los brazos doblados sobre 
~ 

el cuerpo y los pi es abiertos apun~ando en direcciones opuestas; par-

te de su vestuario es- una capa que cae sobre la espalda en pliegues 

angulares y usa orejeras y !>ectoral. En torno a él seís pequeñas fi-

guras de hombres jaguares en actitu-



des dinámicas y como suspendidas en el aire
1
portan bastones 

semejantes al del personaje Frincipal, lo que indica que son 

del mismo rG.!lgo o realizan actividades semeJantes . 
Á lL.. 

}or ~&-l~dQ la estela 3 es también una losa irre-

gular , curva en la mitad superior
1

y l leva 
1
representa.da., en un 

! 

relieve mucho mas ~lanc que la anterior, Yna esc ena ce encuen-

tro entre dos .Personajes . Ambo s tienen los cuerpos de frente , 
1) 'V 

las cabezas de perfil y ~as 
1 

de caminar . Arriba de ellos 

( 

;:.J. 
rígidas piernas su¿ieren actitud 

se encuentran como si volaran ca
/ 

rentes de peso, seis fi 5-u.ras hwnanas una de la.s cuales usa más-

cara de j a _.uar . Lo mas notable es l a difere11cia entre .l:G.s- dos 
• 

~ . 
t-4:-pcrs-· princi,lJales que parecen dialot:,ar . Unq de ellos, .e-l de la 

izquierda, es olmece. en s..1 aspecto, l.Leva une ca.e-~.-similarJ al 

de la estela 2, · -_i~-~ bastón truub~-áñ ~sémeJan~~-de la derecha , ___ .......- · - · ~ 

pertent:ce sin duda a otro grupo- racia1
1
según lo indican sus fac-

.1. 
ciones wás finas y su nariz aguilena, usa

1
para acentuar la dife-

~ " renc.i a una barba pos tiza. Ct.da uno de estos individuos adorna att 

cabez~ con soberbio t ocado que denota, probablemente, su r anbo 

religioso y social . 

Es claro que las dos estelas guar dan relación en la 

forma y en el asunto repres entado . Las figuras principales están 

tra bajadas , a ~esar de su estatismo , con mayor natura~idad ; los 

hombrecil~os voladores muestran su cuerpo en movimiento con gran 

economía de líneas y de ylanos . En la estela 2 se glorificá a 

quien quizá fuera un rey sacerdote, mien'tras que en la estela 3 

se conmemora un evento histórico, t a ..L vez una alianza o un acuer -
do entre un j efe olmeca y un jerarca extranjero . Pero en ambos 

casos los hombrecillos ja6uares forman como un cerco protector 0 
/.1 

en torno a los seres reales . Es como el inicio de registros his -
t6ricos en una dimensión cargada de mitos . ~ 
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Otro individuo extranjero es el que aparece, en un re-

lieve muy plano y de poco resalte 
1 

en el monumento 13. Be! ;C.a indi

vidualidad de sus rasgos y poT la presencia de tres jeroglíficos 
1 

que bien pudieran registrar su nombre, es probable que sea un retra-

to. Es de notar que usa sandalias, costumbre infrecuente entre los 

olmecas, pero al parecer muy difundida entre los grupos surenos del 

protoclásico. 

Escultura excepcional en su factura y única en su tema es 
ti ~ 

el monumento 19)fragmento de una talla en la roca , en-q~e una figura 

hlli~ana sostQniendo una bolsa está sentada den~ro de la curva que 

forma el ondulante cuerpo de una serpiente. La estil1zada cabeza del 

animal misma que se repite en el tocado de la fi~ra humana/ combina 

rasgo$de serpiente y de águila, incluyendo un adorno de rígidas pl~ 

mas en la parte de arriba
1

y recuerda sin duda a la serpiente Águila 
dt1'a 

de Chalcatzingo. El motivo ser~iente no es ajeno a~ arte olmeca, pe-

ro el contex~o beneral de la escena en que una serpiente águila em-

plumada encierra y sirve de apoyo a un 
"'vt. . 

hombre porta-.."hignias, tal 

vez sacerdotales, me resulta del todo atípico. En todo caso la aso

ciación del hombre con la serpiente no tuvo en el mundo olmeca la 

importancia y la significación del jaguar humanizado. 

u 
eios 

~atas cuatro esculturas de La Venta son, para mi, indi- ~ 

de cambios surgidos dentro del país olmeca pero impulsados por 

culturas extranjeras. 

En el aspecto técnico, el tallado de la piedra se restrin -. 
ge al alto o al bajo relieve, quedando definitivamente de~echado el 

~ 

manejo de masas en el espacio. El relieve favorece la represen~ación 
S t< t .,.pi~~ .:1° 1'~ "Id. 

de escenas con varias fi t.,uras,f por ello se fl\i8G8.Q ..registrar eventos 

históricos y mitológicos de carácter narrativo. Tal parece que la na

rración descriptiva sustituy~ a la expresión del concepto. Las com-

vosiciones se vuelven algo abigarradas porque domina la voluntad del 

relato~ 



Se ha supuesto que la caja de piedra qu e encier ra ~ 

una figura de aspecto olmeca, es también una estela y se l a conoce 
t¡~,..,f) da do ru~ ¿.(. ~~ rv-,"/,tf• ~ Jfá' y 

como estela l de La Venta . No tiene base ~ara que~ eotuvieza origi- 1 
¿... ~ork 

v nalmente empotrada verticalment~ por ello dudo en considerarla como 
('(¡vicio y 

t 7ta .Ja.. Es un gran monumento rectangular con un marco que , en su vista 
uYt1~'J1 ~~ 

frontal -y-e~, ·tiene en la. parte superior unas incl.Sl.ones que 
• 

recuerdan a las del altar número 4 del mismo lugar/ probablemente f.~~~YtY 

la imagen abstracta del jaguar. El interior del marco rehundido sir

ve de nicho a una figura rechoncha y de corta estatura~-se ha dicho 

que se trata de una mujer~ en relieve muy proyectado7 cuyo vestuario 

consiste en una falda corta y usa casco semejante a los de las cabe

zas colosales . Las formas redondeadas y precisas , el tipo fisico 

representado y el asunto en que se conjugan en un todo la realidad 

visible, en este caso la fi cura humana, con la sobrenatural, los 

rasgos simbó¡icos del jatuar, me inclina a suponer que es una obra 

de la época de aube olmeca, coetáneaJa los altares y ~las cabezas 
e~ ~· h.t. "1( fatev.tlj , . ~~ .44-;~ ~fo.~ 

e on las que ti ene ¿ran íamiliari.dad. . Es así ftti~ n-e--e-onsidei ánd-e±e. 

estela< 42 ) y suponiendo su factura temprana1 queda inclutda para mf~ 
dentro del corpus clásico del arte olmeca. 

• 



' 

BFfCZf ~:ñ>.bl Ft-

6. 

También se notan transformaciones en la iconografía, ,. 

como en esos seis hombres jaguares en actitud de volar, a pesar 

de ser ellos los más olmecas en sus rasgost y en la serpiente que 

p&P~e adquirir importancia .• Los atributos se concentran en los 

grandes tocados y aparecen bastones y bolsas como insi~~ias. Pare-
{J.(-..J. 

e e -novedoso ..:tambi @n el acento particular en las a.cti tu des móviles 

de los persona.j es y en la ela.boraci 6n de elementos del vestua.ri o 

y del tocado~así como el interés en los rasgos que individualizan 

las figuras. Pero es sobre todo la representación de hombres bar-
~~ 

bados con nariz aquilina <.1ue me yermi te suponer la intrusión de 

gru110S raciales extranjeros que con tribuyeron a la desintegraci 6n 
t 

del estilo Glmeea, ±&-que. des-taca- más noto..ri~~-~nt-e- eR la iconoe;r~
¡r. 

f.!u. 

Las estelas 2 y 3 y los monumentos 13 y 19 son, quizá, 

una muestra de la postrer ex1>resi6n escult6ri ca de La Venta cuan-
.;,[ ., •t..J. ,.. f 

do, a finales del período preclásico medio , los cambios son nota-
V 

~ bles en toda Mesoamérica . 

Tres Zapo tes. 

Son tres las esculturas de Tres Zarotes que :podemos si

tuar dentro del estilo olmeca clásico. Me refiero ~ al Monumento M(43) 

que es una figura sentada, relativamente pequeña, y a las dos cabe-
' -lt: ~;;;' 

zas colosales.:la que &e-d~acubr~ en Tres Zapotts y la que se en-

contró en el cercano Cerro Nestepe(44 ) 

La cronología de Tres Zapotes es un tanto confusa( 45), ya 

que se supone que el lugar fue habitado hasta el preclásico tardío, 
• 

de lo cual resulta que la presencia. de las tres esculturas menci o

nadas puedep explicarse solamente si los orígenes de Tres Zapotes 

ocurrieron en época más temprana, contemporánea a La Venta, o bien 
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si los monumentos fueron realizados · y transportados en este lu-

gar . Otras esculturas, las estelas A, D y C y las cajas de pi edra, 

indican alteraciones e influencias ajenas al arte olmeca, y por 
' / A ' , &,Y-1 . 

&.1:--J:.ü <Su ej ecuci 6n debió de ser I )OS terior, ya dur ante finales del 

período preclásico tardío o más bien durante el protoclásico; pue-

den ser más o menos contemJ,oráneas a ciertos monumentos de Kaminal

juyú y de Izapa con los ~ue guardan ciertas semejanzas formales e 

iconográficas. 

Las estelas A y D representan, según Stirling< 46 ) , esc.e

nas que se desarroll an dentro de las fauces abiertas de un ja¿;uar . 
~,.S' ft~ 

P~oo se aprecia de la estela A, debido al desgas~e sufrido, pero 
~ "" \ 

se distingu&l un estilizado masca.r6n en la parte superior y las si-

luetas de tres figuras humanas al centro . La del extremo izquier-

do sostiene una cabeza 

La estela D, 
.v-ti. 

hu.mana
1 

y la opuesta un bastón pequeño. 

trabajada en un relieve más orgánico y re-

que· la anterior q_ue es tanto más aplanado y esquemático, 
r tJ ~ -" 

Q.ondeado 
;¿. y . .-1.-' 

<~ ta: ene una escena que pudiera ser de homenaje o de sumisión. Parti-

ci}Jan en ella tres personajes; el de la derecha
1 
de rodillas, y el 

de la izquierda barbado ~con una larga vara como lanza, enmarcan al 

que tiene carácter de principal, J que curiosamente es el único de a~ 

pecto olmeca. Resulta extraña la presencia de una figura entre fan

tástica y humana que parece desprenderse de la parte superior, lo 

que pudiera ser la mandíbula superior del jaguar, y que quizá ten-

ga aletma relación con las figuras descendentes de las estelas de 

!zapa . A los lados de la estela D se encuentran gruesas volutas con 

líneas .raralelas incisas ,que terminan en un mascarón de perfil del 

llamado "dios del labio largo", estilizada representación de la 

serpiente( 4?) . Estos dos elementos, las volutas y el mascarón de 

perfil, tienen indudable parentesco con motivos semejantes de Ka-

minaljuyú y de Izapa . 
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En Tres Zapotes se encuentran los fragmentos de dos 

cajas de pi edra en forma de tina de ba:ño, cuyo uso es descono

cido. Una de ellas, el monumento e, está cubierta por elabora

dos disenos en relieve. Pequeñas figuras humanas armadas con la~ 

zas y con mazos
1

y tocadas con extraños penachos 1 parecen moverse 

animadamente sobre un fondo de grandes 

lutas; nin~una tiene el fioico olmeca; 

líneas espirales y de vo-
¡ , J~ 

una O-Gfl barba y otra es 

"marcadamente mayoide en su carácter y se parece al dios de la 

Nariz Romana tan frecuentemente representado en el arte maya" <48 ) 

La escena se ha. considerado como un combate~ 4 9) y a las volutas 

se las ha interpretado como nubes(50), cielo(5l) y a¿ua(52 ) cuan-

do están en la parte inferior formando una banda continua. 

Contemporáneos de las cajas y de las estelas son los 

monumentos F y G, gruesas espigas termi nadas en burdas cabezas, 

vagamente humanas, que fueron quizá los tronos más anti5~os de Me-

--soamérica Jy en -a-t1- caso anteceden tes de los mayas con los g_ue guar-

dan aleún parecido formal. . 1 .-..tAl. 

Fuerzas distintas a las de La Venta, eil }39Sible. ~ue una 

mayor in!'luencia .§urei1a
1 

promovieron en una época más tardía cam

bios manifiestos en lR iconografía de la escultura de Tres Zapotes. 

Personajes barbados de ti.po extranjero se representan en compli-

cadas escenas en l&e que destacan algunos elementos como las cabe

zas trofeos, las lanzas y mazos, los disefios de volutas de doble 

línea en banda o de ampl ias volutas estrü~das ;,- en forma parti cu

lar se diferenciá el simbólico mascarón en- perfil de labio la.rg~ 

ya que no tiene antecedentes en la iconografía olmeca metropolita-

na. 

De ascendencia olmeca son los motivos que derivan del 
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concepto hombre jagua~ como las fauces abiertas del animal 

con ~ersonajes en su interio7 y los mascarones del mismo. Exi~ 

ten también reminiscencias olmecas en el manejo del relieve re

dondeado/pero al igual q_ue en las esculturas tardías de La Venta,~ 

el interés J:iOr ht:cer tallas de bulto es desplazado por el gusto 

nuevo de desarrollar formas en el ~lano . Sin embarg~los resa

bios olmecas no constituyen la característica esencial en la es-
'l ,~ 

cultura de Tres Za.1Jotes; s-on los nuevob síiLbolos _permeados de es-

píritu de guerra y de s~crificio, ~ue en animadas comLosiciones ba 

rrocas expresan visiones nuevas en el cambiante mundo indígena 

dei vrecl~~ico superior. 

Creo conveniente recordar ahora la importancia del sur

gimiento de la escritura j ero0 1Ífi ca, intima.rnente asoci ada a las 

representaciones figurativas taJ.la.d~s en la piedra,J que refleja 

indudablemente el grado de evoluci 6n y la i.nterE .. cci6n eult-ttra-1 

en las tres grandes regiones de Mesoamérica en donde ocurre este 

avance cul~ural: la zona de Oaxaca; la de la costa del Golfo y la 

región sureña de Chiapas y ó.e Guutelltala . Y e.a. ~ precisamente 

una de las fech~s mls anti5u~registrada en una escultura, con 

el sistema de numerales de yuntos y barras en el método de Cuenta 

Larga de los mayas, que corres~onde al aHo 31 a J.C. (7.16.6.16. 

18)(53), se encuentra en la estela Cr de Tres Za~otes. 

La fresenci~ de glifos o de si6nos que funcionen como 

tales
1
ocurre desde el preclásico tem~rano en esculturus de San 

Lorenzo, como los mon~entos lO y 34 entre otros; pero se genera

liza su uso a partir del período ~reclásico medio eon las escultu -
ras de "los dt..nzantes" de Monte Albán( 54 ) y ~n monumentos tar-

díos de La Venta como el número 13 . Sin embargo
1 

no hay evidencia 

del conocin,iento de la ..r:)OSici6n numérica ni de las Series Inicia -
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les o Cuenta Larga hasta las fechas inscritas durante el perío-

do protoclásico, en la estela. 2 de Chia,pa de Corzo que lleva una 

( ) (55) posible fecha de 35 a J . C. 7 . 16.3.12.13 . y en la estela C . 

de Tres Zapo tes . 
).., ~-

La estela....g. es un fragmento de piedra en ~ que quedó 

un estilizado mascarón de jaguar por un lado y la inscripción con 

la fecha ~r- el ot~_2, Es l.a única. de Tres Zapotes acompañada de 
~ ' .. e:.. , ... 

al tar ,""c... costumbre bien aifundida en Iza.c.á durante el preclásico un 

tardío . 

Durante mucho tiempo se pensó que el sistema de Cuen
.rc.l 

ta Larga era invento de los mayas y que había sido de uso exclu-

sivo. de elles . Ahora se conocen varias inscripciones en este sis

tema, con un baktún 7(56 ) procedentes de la vertiente pacífica 

de Chiapas y de las tierras altas de Guatemala (51 ) . AUñ cuando la 

lectura de estas fechas resulta dudosa , porque a todas las inscrip

ciones les falta el glifo del baktún o del katún~ de la recons

trucción probable~ p odemos inferior que para fines del preclásico 
~ 

1") ._, ... .. 

tardío y eon &eguri4ad, durante el protoclásico, el sistema de fe-

chamiento calendárico de la Cuenta Larga era conocido en la región 

suretia de Chiapas, de Guatemala y en Vers.cruzf y que posiblemente 

existían entre estas dos zonas viborosas conexiones culturales. 

De época más tardía es la famosa estatuilla de Tuxtla 
S ~ 

que proviene de un sitio cercano a Tres Za:potes . Es un pequeño ob-

jeto de jade que representa a un personaje con máscara de pato y 
SI 

lleva labrado al frente, en el sistema de Cuenta Larga, el afío 

(58) 162 d . J . C. (8 . 6 . 2 . 4 . 17.8. ) • Después 
);. 

de esta 1nscripción ca-
~ 1 

lendárica encontramos un vacío de más de un siglo hasta e; primer 

texto maya de esta índole que-e-e- eftOU.entra en la estela 29 de 
' 

Tikal con la fecha ( ) (59) de 290 d J . e. 8 . 12 . 14 . 8 . 15 • 
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Es claro, de acuerdo con lo anterior, que el si s tema 

de Cuenta Larga no fue invento maya , s ino que lo recibieron de 

culturas anteriores en el tiempo, sin embargo fueron los mayas 1 

los ~ue llevaron al mas alto nivel de perfeccion los conocimien

tos c a lendáricos y astronómicos registrándolos con s i gnos dife-

rentes y característicos. 

El conocimi en.to y el registro de los períodos de Cuen-

t a Larga s on uno de los logros culturales del período 

protoclási co, pero los signos con que se conservaron las 

fechas de estos períodos distan mucho de la el aboraci6n y de la 

natural~za cursiva de los blifos mayas . Es sib~ificativo que el 

mayor número de monumentos con fec has en el sistema de Cuenta Lar 

e;a , . de esta é¿oca,~rovenban de l a región de Chiapas y de Guatema -
l a en donde z.>L·obabl emente se definió el concepto de l apsos y 

períodos fi jos de tiem~o y de ahí paso ~or un lado a l a costa 

del Golfo (estel a C de Tres Zapotes y estatui lla de Tuxtla) y por 

otro a la zona may a . 

La escultura del preclásico tardío y d el protoclásico 

en Tres Za1.· o tes revela la existencia de talleres locales que J:.ír2. 

duj eron obras ecléc ticas en que se fus ionan rase;os formales de 

ascendenc1a olmeca con novedosos mo~ivos y t emas que expr esan di-

ferentes visiones del mundo . Es difícil precisar aún si estos cam -
bios se ori ginan en el ámbi to de l a antigua área olmeca o s i pr2_ 

c eden de regiones sureñas por l as obvi as conexiones entre l as es-

culturas de Tres Zapotes , Kaminaljuyú y aún con Izapa; pero me i~ 

clino a suponer en l a contem~oraneidad cronológica de ciertas es-

culturas de Tres Zapotes y de Karnina ljuyú - preclás ico tardío-. de-

bido a la presencia en ambos sitios de s í mbolos tan definitivos 

con el mascarón de perfi l con l abio largo y a las inscri pciones 
calendáricas que se encuentran en monumentos del protoclásico. 
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